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			Sinopsis

		

		
			Chris Niebauer empezó a darse cuenta allá por los años noventa, cuando solo era un joven estudiante universitario, de los asombrosos paralelismos que existían entre los más novedosos descubrimientos de la psicología y la neurociencia y las enseñanzas del budismo, el Taoísmo y otras escuelas de pensamiento oriental. Apasionado por el asunto desde entonces, se sorprendió mucho cuando presentó sus hallazgos al respecto en la universidad y estos fueron rápidamente descartados como fruto de una «pura coincidencia».

			Veinte años después, habiéndose convertido Niebauer en profesor de neuropsicología cognitiva, la conexión que encontró años atrás entre budismo y ciencia tiene ya un lugar propio en las estanterías de las librerías y en la investigación internacional. Y aun así, y según este experto, tan solo estamos empezando a vislumbrar el alcance de dicha conexión y lo que estas ideas significan para la experiencia humana.

			En este libro rompedor, Chris Niebauer cuenta cómo las más recientes investigaciones de la neurociencia están ofreciendo ahora la confirmación de una creencia fundamental en el budismo llamada «Anatta», también conocida como la doctrina del «no ego». Niebauer explica que nuestra sensación de identidad personal es una ilusión creada al 100% por el hemisferio izquierdo del cerebro. Esto no quiere decir que la personalidad no exista, pero sí que tiene la misma entidad que un espejismo en mitad del desierto. El ego, pues, según la ciencia, es más una idea que algo material. Las conclusiones de las ideas que se exponen en este libro tienen ramificaciones muy relevantes para muchas corrientes psicológicas, ya que es fácil darse cuenta de que pasamos mucho tiempo tratando de mejorar o de sanar algo que en realidad no existe.

			Lo que hace que este libro sea único es que Niebauer nos ofrece una serie de valiosos y significativos ejercicios que permiten a los lectores experimentar esta verdad por sí mismos, así como herramientas y prácticas diseñadas para ayudarnos a cambiar nuestra experiencia hacia una forma de vivir más centrada en el ser que en el pensar.

		

	
		
		
			Sin ego, sin problema

			Por qué la neuropsicología está dando la razón al budismo

			Chris Niebauer

			 

			 Traducción de Montserrat Asensio
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			La mente es el mejor amigo de quien ya la ha conquistado; por el contrario, es el peor enemigo de quien no lo ha hecho aún.

			Bhagavad Gita

		

	
		
		
			
PRÓLOGO


		

		
			Empecé a interesarme por la psicología y por cómo funciona la mente a los veinte años, cuando falleció mi padre. Su muerte me afectó muchísimo y el gran sufrimiento que experimenté me impulsó a estudiar la mecánica de la mente para ayudarme a mí mismo y a los demás. Creía que, si había una puerta de entrada a todo ese dolor, tenía que haber también una puerta de salida; y me propuse encontrarla. En aquella época, casi todo el mundo estaba seguro de que los secretos de la mente residían en el cerebro. Hace siglos que nuestra especie debate la naturaleza de la relación entre la mente y el cerebro y yo la entiendo así: el cerebro es el sujeto y la mente es el verbo o, en palabras del científico cognitivo Marvin Minsky, «La mente es lo que hace el cerebro».

			Entonces eran muchas las personas que estudiaban el cerebro a fin de averiguar cómo funcionaba la mente. De hecho, el tema alcanzó tal popularidad que el Congreso estadounidense llegó a declarar la década de 1990 como la «década del cerebro». Este camino me pareció prometedor como puerta de salida del sufrimiento mental y, en 1996, me doctoré en Neuropsicología Cognitiva.

			La neuropsicología es el estudio de la arquitectura del cerebro y su relación con cómo experimentamos el mundo, concretamente con nuestros pensamientos y la conducta resultante. La neuropsicología ha logrado cartografiar determinados procesos y asociarlos a regiones cerebrales. Del reconocimiento facial a la empatía, en estos momentos la neuropsicología está en disposición de situar procesos y funciones cerebrales concretas en regiones específicas del territorio neuronal.

			Por supuesto, nada de esto me importaba demasiado tras la muerte de mi padre. Lo único que sabía era que estaba sufriendo y albergaba la esperanza de descubrir en los mecanismos cerebrales el secreto para poner fin a ese sufrimiento, o al menos para entenderlo. Sin embargo, y a pesar de las infinitas horas que pasé en el aula, allí no encontré respuestas que resolvieran de verdad el problema.

			Así que volví la mirada a las enseñanzas de Oriente y en ellas empecé a vislumbrar lo que me faltaba en el enfoque psicológico tradicional. También comencé a detectar sorprendentes paralelismos entre hallazgos concretos sobre el cerebro y las ideas que planteaban el budismo, el taoísmo y otras escuelas de pensamiento oriental. Durante mi trabajo de posgrado en un laboratorio que estudiaba las diferencias entre los hemisferios cerebrales derecho e izquierdo, empecé a repartirme el tiempo para satisfacer las necesidades diversas de cada mitad del cerebro: la vida cotidiana del estudiante de ciencias complacía al hemisferio izquierdo, mientras que los retiros de fin de semana para sumirme en la filosofía oriental parecían satisfacer al hemisferio derecho.

			Durante mis estudios de posgrado, me maravilló la transformación que estaba produciéndose en el ámbito de la física.1Varios investigadores habían hallado similitudes entre los descubrimientos de la física cuántica y las enseñanzas de Oriente. Recuerdo que entré en el despacho de un profesor y que, con la ilusión de un niño el día de Navidad, le señalé que los hallazgos de la física confirmaban lo que se decía en Oriente desde hacía siglos. Para mi gran decepción, el profesor me informó de que Santa Claus no existe y consideró esas similitudes meras coincidencias.

			A pesar del tajante rechazo del profesor, nunca perdí la esperanza de que apareciera también una conexión entre la neurociencia y el pensamiento oriental. Creo que puedo afirmar con casi total seguridad que, a finales de la década de 1990, era uno de los poquísimos profesores universitarios que impartían clases acerca del zen y el cerebro. Sin embargo, pocos años después, el dalái lama fue el ponente principal en unas importantes jornadas de neurociencia, y la idea de que la neurociencia y la filosofía oriental se complementan constituye hoy casi un campo de investigación en sí misma.2

			En la actualidad, tanto el ámbito científico como el académico han documentado los numerosos efectos positivos de las prácticas orientales. Veamos, por ejemplo, la meditación, que ha demostrado mejorar la atención.3La neurocientífica Sara Lazar ha probado que, a largo plazo, quienes meditan con regularidad desarrollan una corteza prefrontal (la región cerebral especializada en la toma de decisiones de alto nivel) más gruesa. Esta capa externa del cerebro está llena de pliegues y se compone de neuronas, las células encargadas de procesar la información. Se sabe que la corteza se encoge con la edad, y, sin embargo, Lazar descubrió que el efecto de la meditación regular en el cerebro era tan profundo que la corteza cerebral de las personas de cincuenta años que meditaban con regularidad se asemejaba a la de una de veinticinco. Incluso un programa de reducción del estrés basado en el mindfulness de ocho semanas de duración ejercía un impacto significativo en el cerebro. La amígdala (la parte agresiva del cerebro que reacciona ante el estrés) de las personas que seguían el programa de mindfulness era más pequeña, mientras que las uniones temporoparietales (UTP), una parte del cerebro asociada a la empatía y a la compasión, eran más grandes.4

			Se han hallado efectos similares e igualmente asombrosos como resultado de la práctica de taichí, una forma de meditación en movimiento. Los beneficios del taichí van desde lo físico (como la reducción de la tensión arterial) hasta lo mental (mejora de la función cognitiva).5Se han hallado efectos similares en los practicantes de la antigua disciplina hindú, el yoga.6Por ejemplo, la doctora Chantal Villemure, investigadora del National Center for Complementary and Alternative Medicine de Bethesda (Maryland, EE. UU.), ha descubierto que ciertas regiones de la corteza cerebral son más grandes en las personas que practican yoga.7Esta investigación corroboró incluso que la región del cerebro responsable de la memoria (el hipocampo) era mayor en quienes practicaban yoga.

			David Creswell, de la Universidad Carnegie Mellon, ha demostrado que basta un retiro de tres días de meditación basada en el mindfulness para modificar el cerebro y reducir la inflamación.8Las personas del grupo de mindfulness presentaban niveles inferiores de un biomarcador de la inflamación asociado a enfermedades como la diabetes, la artritis y el cáncer. De hecho, es muy difícil encontrar una sola investigación que apunte a efectos negativos (o a la ausencia de efectos, ya sean positivos o negativos) de la práctica de estas antiguas artes orientales.

			A pesar de que estos estudios son maravillosamente reveladores, creo que gran parte de la investigación que se lleva a cabo en Occidente apunta a algo aún más profundo que los beneficios físicos y mentales de la adopción de prácticas orientales. Por primera vez en la historia, los descubrimientos de los científicos occidentales corroboran, en muchos casos sin habérselo propuesto, una de las ideas orientales fundamentales: que el yo individual es más un personaje de ficción que algo real.

			En otras palabras, el yo al que crees conocer tan bien no es real.

			Todavía no entendemos plenamente las implicaciones de estos estudios ni el impacto que ejercerán sobre las ideas occidentales acerca de qué significa ser humano. El propósito de este libro es ahondar en este proceso, examinar esos estudios, reflexionar acerca de estos y comprender qué requieren de nosotros.

			
		

	
		
		
			
INTRODUCCIÓN


		

		
			Deja de pensar y pondrás fin a tus problemas

			LAO TSE, Tao Te Ching

			¿Quiénes somos? ¿Por qué estamos aquí? ¿Por qué sufrimos?

			El ser humano ha intentado responder a estas preguntas desde tiempos inmemoriales. Filósofos, líderes espirituales, científicos, artistas..., todos se han enfrentado a ellas. La mejor respuesta de la filosofía occidental a la pregunta de quiénes somos es que el rasgo definitorio del ser humano es la capacidad de «pensar». No hay un ejemplo más conciso de ello que la famosa afirmación del filósofo René Descartes «cogito, ergo sum», «pienso, luego existo».

			Esta reverencia por el pensamiento contrasta drásticamente con los principios de la filosofía oriental que hallamos en tradiciones como el budismo, el taoísmo y algunas escuelas del hinduismo. Estas tradiciones instan, en el mejor de los casos, a que se desconfíe de la mente pensante, y a menudo van más allá y afirman que la mente pensante es parte del problema, no de la solución. El budismo zen tiene esta máxima: «Sin pensamiento. Sin problemas».

			El individuo alimentado por el cerebro, al que llamamos «yo», ego o mente, está en el centro del pensamiento occidental. Según la visión del mundo de Occidente, los grandes pensadores son los grandes transformadores del mundo. Sin embargo, ¿de quiénes estamos hablando? Examinemos más detalladamente al pensador, a ese «yo» al que todos damos por sentado. Esta definición será esencial a lo largo del libro.

			Este «yo» es lo primero que a la mayoría de nosotros nos viene a la mente cuando pensamos en quiénes somos. El «yo» representa la idea de nuestra identidad individual, lo que tenemos entre las orejas y detrás de los ojos y que «pilota» el cuerpo. El «piloto» está al mando, no cambia mucho y sentimos que es lo que da vida a nuestros pensamientos y emociones. Observa, decide y actúa. Como el piloto de un avión.

			Este yo/ego es lo que consideramos nuestro «yo verdadero», y es este yo individual el que experimenta y controla los pensamientos, las emociones y la conducta. El yo que va al volante cree que dirige la orquesta. Es estable y continuo. También controla el cuerpo físico; por ejemplo, este yo entiende que se trata de «mi cuerpo». Sin embargo, y a diferencia de lo que sucede con el cuerpo físico, no se percibe a sí mismo cambiante, finito (excepto, quizá, entre los ateos, con la muerte del cuerpo) o bajo la influencia de nada que no sea él mismo.

			Veamos ahora qué dice Oriente al respecto. El budismo, el taoísmo, la escuela advaita vedanta de hinduismo y otras escuelas de pensamiento orientales tienen una idea muy distinta de ese «yo», del ego. Afirman que, por convincente que resulte, esa idea del «yo» es solo una ficción. El budismo tiene una palabra para este concepto (anatman, que con frecuencia se traduce como «ausencia del yo»), que constituye uno de los principios fundamentales del budismo, si no el más importante de todos.

			Para quienes se han formado en las tradiciones occidentales se trata de una idea radical o incluso insensata. Contradice nuestra experiencia cotidiana, contradice toda nuestra idea del ser.

			En este libro exploraremos contundentes pruebas que sugieren que el concepto del yo es un mero constructo de la mente y no una entidad física situada en alguna región cerebral. En otras palabras: lo que da lugar al yo es el proceso de pensar; no existe un yo independiente del pensamiento. El yo se asemeja más a un verbo que a un sustantivo. Yendo más allá: sin pensamiento, el yo no existe. Es como si los avances de la neurociencia y la psicología contemporáneas estuvieran dando la razón a lo que el budismo, el taoísmo y el hinduismo advaita vedanta enseñan desde hace más de dos mil quinientos años.

			Es posible que aprehender este concepto resulte algo difícil, sobre todo porque durante siglos hemos confundido el proceso de pensar con una entidad verdadera. Por lo tanto, se requiere tiempo para ver la idea de un «yo» como precisamente eso, una idea, en lugar de como un hecho. El yo ilusorio, esa vocecilla en la cabeza, es muy convincente: narra el mundo, determina las creencias, reproduce los recuerdos, se identifica con el cuerpo físico, elabora proyecciones de futuro y genera juicios acerca del pasado. Es la sensación de «yo» que tenemos desde que abrimos los ojos por la mañana hasta que los cerramos por la noche. Nos parece crucial, por lo que, en general, la afirmación de que mi trabajo como neuropsicólogo me lleva a creer que ese «yo» no existe, o al menos no de la manera en que pensamos que lo hace, suele causar conmoción.

			Por el contrario, es una afirmación que no sorprende lo más mínimo a quienes han estudiado religiones y movimientos filosóficos orientales, dado que todos ellos parten de la premisa de que el yo no existe de la manera en que acostumbramos a pensar en él. Si esto es cierto, cabe preguntarse: ¿qué queda, entonces? Es una pregunta sobre la que merece la pena reflexionar y lo haremos más adelante, una vez que hayamos examinado la idea de la «ausencia de yo» a partir de descubrimientos científicos que apuntan a la irrealidad del yo y a la presencia de un modelo de conciencia distinto.

			Tal como he mencionado en el prólogo, el gran éxito de la historia de la neurociencia reside en haber mapeado el cerebro. Hemos localizado el centro del lenguaje, el centro que procesa los rostros y el centro que media la comprensión de las emociones de los demás. Se han cartografiado prácticamente todas las funciones de la mente... con una excepción importante: el yo. A pesar de que distintos neurocientíficos han afirmado que el yo reside en tal o cual zona cerebral, lo cierto es que entre la comunidad científica no hay consenso sobre dónde se encuentra, ni siquiera sobre si reside en el hemisferio izquierdo o en el derecho.1Quizá nos cuesta detectar al yo en el cerebro por la sencilla razón de que no está allí.

			Sin embargo, aunque aceptemos que el yo no existe, resulta imposible negar la existencia de una idea de yo muy sólida, y la neuropsicología quizá no ha encontrado dónde reside el yo, pero sí que ha identificado la región cerebral donde se origina esta idea del yo, una región de la que hablaremos con detalle.

			¿Por qué es importante todo esto? Porque, del mismo modo que yo me sumí en un sufrimiento profundo cuando perdí a mi padre, todos nosotros experimentamos dolor psicológico, tristeza o frustración intensos a lo largo de nuestra vida. Confundir la voz de nuestra mente con algo real y etiquetarlo como «yo» contradice las pruebas neuropsicológicas que demuestran que ese «yo» no existe. Ese error, esa noción ilusoria del yo, constituye la principal causa del sufrimiento mental. Es más, estoy convencido de que nos impide acceder al amplio y eterno tejido de la conciencia universal que siempre está disponible para nosotros.

			Quiero aclarar que el sufrimiento mental es distinto del dolor físico. El dolor ocurre en el cuerpo y es una reacción física, como cuando nos pisan el pie o nos rompemos un brazo. Y el sufrimiento del que hablo solo ocurre en la mente y se puede definir como preocupación, ira, ansiedad, arrepentimiento, celos, vergüenza y toda una serie de estados mentales negativos.

			Sé que afirmar que todo ese sufrimiento nace de una idea de yo ficticia es afirmar mucho. La esencia de esta idea quedó brillantemente plasmada por el filósofo y escritor taoísta Wei Wu Wei cuando escribió: «¿Por qué eres desdichado? Porque el 99,9 por ciento de lo que piensas y de lo que haces es para satisfacer al “yo”. Y el “yo” no existe».2

			LA ESTRUCTURA DE ESTE LIBRO

			Comenzaremos por explorar el cerebro, los dos hemisferios y sus efectos sobre la cognición y la conducta humanas.3Ciertamente, hay otras maneras de organizar y de dividir el cerebro en zonas importantes para los procesos cognitivos, como el hipocampo y la corteza prefrontal mencionados en el prólogo, pero mi intención es que el tema resulte comprensible para todos y que todos lo puedan disfrutar. Por lo tanto, y en aras de la sencillez, hablaré fundamentalmente de los hemisferios derecho e izquierdo del cerebro y de cómo influyen en nuestros pensamientos y conductas.

			En primer lugar explicaré que el hemisferio izquierdo es un intérprete o narrador de historias. El reconocimiento de patrones, el lenguaje, la creación de mapas mentales y la categorización se ubican en el hemisferio izquierdo y las investigaciones sugieren que, colectivamente, son este tipo de funciones las que conducen a la sensación de un yo y a la firme creencia de que es una verdad absoluta. Exploraremos cómo las funciones exclusivas del hemisferio izquierdo dan lugar no solo a la sensación del yo, sino que también explican por qué resulta tan difícil superar esta ilusión y por qué esta sensación causa tanto sufrimiento a la condición humana.

			Una vez que hayamos entendido los mecanismos del hemisferio izquierdo, examinaremos con detalle el derecho, entre cuyas funciones se incluyen cosas como encontrar sentido, la capacidad de percibir y entender ideas globales, expresar la creatividad, experimentar emociones y el procesamiento espacial. Todas estas funciones dependen del hemisferio derecho. Una vez que hayamos examinado ambos hemisferios cerebrales y los procesos asociados a cada uno, especularé acerca de lo que podría significar esta información para la conciencia y cómo podría apuntar más allá de la ilusión del ego y hacia el misterio de quiénes somos en realidad.

			Al final de cada capítulo encontrarás el apartado «Exploraciones». Se trata de ejercicios o de experimentos cognitivos sencillos que permiten entender de un modo más profundo y práctico los conceptos que se han tratado. Espero que te ayuden a conectar con las ideas básicas de este libro de una manera novedosa y emocionante para que no te limites a pensar en ellas.

			Lo que comentaremos a lo largo del libro mostrará que hay estudios de neurociencia y de psicología que apuntan con contundencia a lo que las filosofías orientales afirman desde hace milenios, a saber, que la idea del «yo» o del «ego» que la mayoría de nosotros damos por sentada no existe del modo en que creemos. Tal vez se trate de una idea nueva para ti, y quiero dejar claro que no pretendo en absoluto convencerte de que tu ego es una ilusión abrumándote con una avalancha de datos. Por el contrario, deseo guiarte hacia experiencias nuevas y abrir sendas que te permitan ejercitar conscientemente distintas partes del cerebro, de forma que puedas determinar si todo esto es cierto. Einstein afirmaba que es imposible resolver un problema pensando de la misma manera en que lo hemos creado. Por lo tanto, la sensación de yo generada por el hemisferio izquierdo no se puede resolver recurriendo a más pensamiento del hemisferio izquierdo. Espero orientar tu conciencia a una nueva mirada hacia tus experiencias e ir así más allá de los pensamientos del hemisferio izquierdo.

			Estoy convencido de que esto reduciría significativamente tu sufrimiento mental, igual que redujo el mío.

			Como afirma el antiguo axioma zen, «si no hay ego, no hay problemas».
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			Conoce al intérprete: un descubrimiento accidental

			El cerebro respira la mente como los pulmones respiran el aire.

			HUSTON SMITH

			En la década de 1960, el doctor Michael Gazzaniga formaba parte de un equipo que llevó a cabo algunas de las intervenciones de neurocirugía más interesantes y experimentales de la historia. Con ellas no solo revelaron que el hemisferio cerebral derecho y el izquierdo tienen funciones distintas, sino que también sentaron involuntariamente las bases de la idea de que el yo no existe tal como pensamos que lo hace. El propio Gazzaniga trató directamente este tema en The Left-Brain Interpreter, que abrió con un capítulo titulado «The Fictional Self» («El yo ficticio»).

			En él formula una acusación muy sólida contra algo que damos por sentado. Plantear que el yo sea ficticio puede sonar como cuando nuestros antepasados oyeron por primera vez que la Tierra no era plana. Ambas afirmaciones contradicen nuestra experiencia cotidiana. Sin embargo, la idea de que el yo es una ilusión no es nueva en absoluto: Buda ya lo dijo hace más de dos mil quinientos años y lo podemos leer en el Tao Te Ching, el texto que cimienta el taoísmo y que también data de hace más de dos milenios y medio, así como en los escritos de algunas escuelas de hinduismo, como el advaita vedanta.

			¿Es posible que la neurociencia y la psicología, a partir del trabajo de Gazzaniga y otros, hayan demostrado sin proponérselo lo que estas tradiciones filosóficas orientales afirmaban hace ya tantos siglos? En el intento de responder a esta pregunta, presentaré ejercicios que te permitirán experimentar si estos hallazgos son ciertos. Lo bueno es que, a diferencia de los pacientes de Gazzaniga, no necesitarás someterte a una intervención de neurocirugía.

			Antes de proseguir, es importante que tengas unos conocimientos básicos acerca del funcionamiento del cerebro y de las revolucionarias conclusiones de Gazzaniga.

			Para empezar, lo más interesante del cerebro es también lo más obvio: cuenta con dos mitades simétricas conectadas por un grueso haz de fibras llamado cuerpo calloso. En la década de 1960, y como parte de los estudios que buscaban cómo mitigar la epilepsia severa, se cercenaron estos ochocientos millones de fibras nerviosas, partiendo de la hipótesis de que la actividad eléctrica que provocaba las crisis pasaba de un hemisferio al otro por el cuerpo calloso y aumentaba la severidad de las crisis. Los doctores Roger Sperry y Michael Gazzaniga creían que cortar el puente entre los hemisferios facilitaría el control de las crisis. Tenían razón y, en 1981, Sperry ganó el Premio Nobel por este trabajo.

			Si bien cada hemisferio está especializado en tareas distintas, ambos suelen estar en comunicación constante. Suprimir esta conexión permitió estudiar las tareas de cada uno por separado: hasta entonces, los científicos dependían de lesiones cerebrales o de métodos indirectos para analizar las diferencias entre los hemisferios cerebrales. Pero cuando se desconectaron los hemisferios de estos pacientes epilépticos, los científicos pudieron hacer pruebas con cada uno por separado e indagar en las diferencias funcionales entre ellos. Se los denominaba pacientes con el «cerebro dividido».

			Para entender esta investigación, es importante saber también que las conexiones del cuerpo están cruzadas: toda la información entrante y saliente de la mitad derecha del cuerpo pasa al hemisferio izquierdo, que la procesa, y viceversa. Este cruce también ocurre con la visión, de modo que la mitad izquierda de lo que vemos es procesada en el hemisferio derecho y viceversa. De nuevo, esto no se hizo evidente hasta que se pudo estudiar a pacientes con el cerebro dividido en investigaciones que condujeron a uno de los descubrimientos más importantes acerca del hemisferio izquierdo, un descubrimiento cuya importancia aún no han valorado plenamente ni la psicología ni la población en general.

			Gazzaniga determinó que el hemisferio izquierdo genera explicaciones y deducciones que nos permiten entender lo que sucede a nuestro alrededor,1es decir, que actúa como un «intérprete» de la realidad. Es más, Gazzaniga descubrió que, con mucha frecuencia, el intérprete se equivoca por completo. Este hallazgo debería haber transformado el mundo, pero la mayoría de las personas ni siquiera han oído hablar de ello. Veamos con mayor detalle algunos de estos estudios y las conclusiones a las que llegaron para entender cómo funciona el cerebro dividido.

			LOS ESTUDIOS CLÁSICOS

			En uno de los primeros estudios de Gazzaniga, a un paciente con el cerebro dividido se le presentó la imagen de una pata de gallina solo al hemisferio izquierdo y la imagen de un paisaje nevado solo al derecho. Entonces, le mostraron varias imágenes a ambos hemisferios simultáneamente y se le pidió al paciente que eligiera la que tuviera mayor relación con las dos primeras imágenes. Ambos hemisferios actuaron a la perfección: el derecho señaló (con la mano izquierda) la imagen de una pala de nieve, mientras que el izquierdo señaló (con la mano derecha) la imagen de una gallina. Entonces, las cosas se pusieron más interesantes.

			El investigador le preguntó al paciente algo muy sencillo: «¿Por qué señala la pala de nieve con la mano izquierda?». Recordemos que el investigador hablaba al paciente con el cerebro dividido dirigiéndose solo al hemisferio izquierdo, que es el que media el lenguaje. Este hemisferio debería haber respondido con algo semejante a «Hace mucho que no hablo con el hemisferio derecho, así que no sé por qué hace lo que hace con la mano izquierda», pero no fue así. Sin atisbo de duda dijo: «Oh, muy fácil. La pata de gallina va con la gallina y hay que tener una pala para limpiar el gallinero». El paciente lo afirmó con una seguridad absoluta. Y esto es lo más importante de todo: a partir de la información de la que disponía, el hemisferio izquierdo produjo una explicación creíble y coherente..., pero completamente errónea.

			En otro ejemplo, los investigadores presentaron la palabra camina solo al hemisferio derecho del paciente. Este respondió inmediatamente a la petición, se levantó y se dispuso a salir de la camioneta en la que estaban llevándose a cabo las pruebas. Cuando se preguntó al hemisferio izquierdo (que media el lenguaje) por qué se había levantado y había echado a andar, respondió con una explicación plausible pero totalmente falsa: «Voy a casa a buscar un refresco». En otro ejercicio, se presentó la palabra ríe al hemisferio derecho y la paciente rio. Cuando se le preguntó por qué había reído, el hemisferio izquierdo respondió con un chascarrillo: «Estaba pensando que venís a hacernos pruebas una vez al mes. ¡Vaya manera de ganarse la vida!». Recuerda que, en este caso, la respuesta correcta habría sido: «He reído porque me lo habéis pedido».

			Reflexiona unos instantes acerca de la importancia de todo esto. El hemisferio izquierdo solo interpretaba los acontecimientos o elaboraba historias acerca de estos para conferirles sentido (se necesita una pala para limpiar el gallinero) o como si él mismo hubiera motivado la acción (me he levantado porque tenía sed o me he reído de lo que he pensado). Ninguna de estas explicaciones era cierta, pero eso carecía de importancia para la mente interpretativa, convencida de que eran verdaderas.

			El doctor V. S. Ramachandran, uno de los neurocientíficos más innovadores del siglo XX, formuló una teoría sobre el hemisferio izquierdo muy similar a la de Gazzaniga. Tras llevar a cabo sus propios experimentos, Ramachandran concluyó que la función del hemisferio izquierdo gira en torno a creencias e interpretaciones y que la realidad le importa muy poco a la hora de formular dichas interpretaciones.

			Por ejemplo, en los experimentos de Ramachandran participaban personas que habían sufrido lesiones severas en el hemisferio derecho, lo que les había paralizado el lado izquierdo del cuerpo. Con lesiones de esta envergadura en el hemisferio derecho, el izquierdo tiene el control absoluto. Cuando Ramachandran preguntó a una paciente si podía mover la mano izquierda, ella respondió: «Sí, no está paralizada». Otra de las participantes afirmaba que su brazo izquierdo era más fuerte que el derecho y que podía levantar una mesa grande a dos centímetros y medio del suelo. Otros racionalizaban la parálisis para explicarla. Decían cosas como: «No quiero mover el brazo, me duele» o «Los estudiantes de medicina llevan todo el día importunándome y ahora ya no lo quiero mover más». Al igual que en los estudios de Gazzaniga, el hemisferio izquierdo elaboraba un relato acerca de la realidad al margen de la verdad.

			Durante los últimos cuarenta años, varios estudios adicionales han demostrado que al hemisferio izquierdo se le da muy bien generar explicaciones para lo que sucede aunque no sea correcto. Lo cierto es que tu hemisferio izquierdo lleva toda tu vida interpretando la realidad y, si eres como la mayoría de la gente, nunca has sido consciente de las implicaciones de esto.

			Por ejemplo, en otro estudio clásico, a individuos que pensaban, percibían y actuaban de maneras que se consideran normales, se les dio a elegir entre varios objetos similares y se les pidió que indicaran cuál les gustaba más.2La mayoría de las personas ignoran que tienen un sesgo hacia la derecha, es decir, si se nos presentan distintos objetos parecidos, tenderemos a preferir el de la derecha. Los investigadores de este estudio detectaron esta tendencia. Sin embargo, cuando les preguntaron a los participantes por qué les gustaba el objeto en concreto, ninguno dijo que fuera porque preferían dónde estaba ubicado. De nuevo, el hemisferio izquierdo creó una teoría ficticia pero coherente y los participantes dijeron cosas como: «Porque me gusta ese color» o «Porque me gusta la textura que tiene».
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